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VIERNES 9 DE MARZO DE 188Í-

La liigieoe en el 1 

Que es de allisijn.i ¡mporlaucia la 
endemia de que, nos vamos á ocupar, 
no hay para qiíé demo.sLrario; su impor-
laucia e.slá eti el ánimo de lodos. Su 
geografía médica nos lo pone de mani-
íiesto, al ver por ella que la infección 
paliidicaes la eifdeiiiia más extendida 
(fue se conoce. 

Hojeando la liislOiia de Roma encon-
Iramos yá su imporlancia, en cuyo país 
tantos iTiotivos tiene de sostén, pues sólo 
con tener en cuenta la estancación de 
ias aguas pluviales, el desbordamiento 
del río Po, las i-««)daciones artificiales 
para el cultivo del cáñamo, esa inmen
sidad de hectáreas pantanosas entre el 
moiUe Arterni.5-0 y el mar, eseTíber que 
recorriendo terrenos de aluvión va for
mando en su trayecto infinidad de lagos 
y estanques salado^,.y, finalmente, esas 
iaguuas Poiiiínas, hatJ,hüoho por nece
sidad que la inüuencia febrígena haya 
contraído en esta nación verdaderos vííi-
culos de arriiigoi 

Pero no es sólo en luilia donde la 
malaria tiene su caria de iiaturaleía. El 
paludisB^o deja sentir igaahnente sus 
efectos en las provincias bálticas rusas. 
En Holanda la vemoH tatnbién atacar 
con demasiada rudeza con especialidad 
en sus provincias septentrional, meridio
nal é inmediaciones del mar Negro. En 
Bélgica, por los años I85ü á 1860 hizo 
grandes estragos, llegando la mortandad 
á cifras verdaderamente aterradoras, que 
en la actualidad, merced á los traDajos 
dé desecación de pantanos y cultivo del 
suelo, han disminuido notablemente, 
siendo ya muy rara entre sus habitantes 
la muerte por paludismo. Francia tam
bién tiene sus deparlamentos pantano
sos, sufriendo, por lo tanto, las conse
cuencias de la malaria. 

Éa Alemaaja, con especialidad en las 
orihas del Elba, reina con tal potencia, 
que ha tomado en muchas ocasiones la 
verdadera forma epidémica. También la 
Turquía europea, exceptuando sus par
tes montañosas se halla bajo la acción 
del paludismo. Grecia podemos decií* 
que es la cuna de las intermitentes, no 
teniendo ningún punto que se e.scape á 
su influencia, pudiendo asegurar Cou el 
Dr. Lottibard que el paludismo en Gre-
ciar es de tal imporlancia que ha llegado, 
ád&rttiináf toda la Patología griega En 
Hungl^ Sé lé ve Recorrer el trayecto de 
suá p'iüicipalés iaiToyos. En el África, 
exceptuando el Gobierno del Cabo, larn-í 
bién reílía con sombrada intensidad, 
observándose su máxiiiiun en toda la 
costa occidental. Tampoco Portugal se 
ve Ubre de 6»ía generalizada endemia, 
siendo imp de sus focos más principales 

las vertientes pantanosas de Tras os-
Montes regadas por el Duero; sus pro
vincias más castigadas Lisboa y Oporlo. 
En nuestras Antillas la malaria es un 
enemigo tan terrib'e para los europeos 
como la misma fiebre amarilla. 

También en Espaila el paludismo nos 
combate, y nos combate quizás con so
brada violencia; ahí tenemos como testi
gos fehacientes nuestras provincias an
daluzas; las de Extremadura, las de 
Alicante y Valencia con sus pantanos 
naturales y artificiales; Murcia con sus 
huertas é inundaciones del Júcar, cuyo 
punto ha sufriílí) este otoño una verda 
dora epidemia. Las intermitentes se pre
sentan con suma rebeldía en nuestias 
provincias miuiiras, como sucede en 
Hnelva, Almadén y otras, encontrando 
también manifestaciones p.dúdicas en 
las dos Castillas, Cataluña y Galicia. 

Creemos baste con todo lo expuesto 
para comprender que la infección ma
lárica se halla extendida por todas par
tes, encontrándola lo mismo en las gran 
des poblaciones que en las más pequeñas 
aldeas. El agíple malárico, ó mej.or 
dicho, el bacilo malárico, que es la cansa 
de las intermitentes y que constituye 
hoy la vei'dadera doctrina levantada, 
después de sus Investigaciones en las 
lagunas Pontinas y lago de Caprolace, 
poi los Dres, Klebs y Tommasi Crudelli, 
existe siempre en todos aquellos plintos 
en donde, ya por la impermeabilidad del 
suelo, ya por el desbordamiento de los 
ríos ó bien por la falta de curso de las 
aguas naturales ó artificiales, se produ
cen pantanos Igualmente pueden des
arrollarse las afecciones maláricas cuan
do se trabaja por vez primera un campo -
húmedo, como.sucede con las praderas; 
cuando se hacen calles en distritos urba
nos pantanosos; cuando se abren gran 
des fosos: así se vieron desarrollarse in
tensas epidemias trabajando los. france
ses en terrenos situados á bastante pro 
fundidad durante el sitio de Sebastopol. 
El ilustre clínico Trousseau dice á su 
vez que en el año 1840 observó en Pa
rís njuchas intermitentes y Jiasta cou 
formas perniciosas al levantar los em
pedrados para colocar los acueductos 

No pocas veces se ha visto también 
ser la precursora de una invasión colé
rica una epidemia de fiebres intermiten
tes, hecho interesantísimo que por lo 
menos demuestra cierta mancomunidad 
genérica entre ambos procesos morbí 
genos. 

El bacilo malaria puede ser Iranspor-
lado por el aire, auiique cuando éste está 
eu calma, su esfera de acción en el ra
dio hprizontaf, jamás excede de unos 
300 á 400 metros Pero no sucede lo 
mismo cuando el aire está agitado, que 
enlonces puede emigrar á distancias 
mayores, sobre todo si el viento es favo
rable para la trasmisión del miasma. 
Sobre esto nos asegura el sabio higienis
ta Levy, que los vientos del E, llevaron 
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de una manera repentina á Inglaterra 
los efluvios palúdicos de IloJanda. 

Es indudable que el miasma palúdico 
se detiene ante los obstáculos que en
cuentra á su paso, y esto es tanta verdad, 
que ¡cuántas lücalidades cercanas á fo
cos verdader;unenle pantanosos se las 
ha visto permanecer inmunes á la ende
mia, gracias á una montaña interpuesta 
ó á una gran arboleda. Saucini supone 
que la presencia de la malaria en Roma, 
c- debida á haber hecho desa\vu'ecer un 
bosque que la piotegía adtnirablemente 
de las lagunas Pontinas 

lia experimentación clínica nos ha 
demostrado hasta la saciedad, que no 
hay aclim.Uaciót; posible para el palu
dismo, siendo nn hecho común la dis
posición para sufrir esta endemia, pues 
por más que la vejez presente contra 
ella cierta inmunidad, se la ve olacaren 
todas las edades, con especialidad en 
los primeros veinticinco años de la vida; 
estando siempre ; más predispuestos á 
padecerla lodos aquellos sujetos que ya 
la hayan sufrido una ó más veces. He-

-.,.««i*^^e-€6«1pî ítan>ent©''eoî lral4o á loque 
sucede con las demás-afecciones infec
ciosas, las cuales por regla general, y 
sobre todo en cierto período de tiempo, 
habiéndose padecido una vez evitan la 
aparición de una recidiva. 

Ahora bien; de dos modos puede opo
nerse la Higiene al desarrollo de esfa 
endemia: ya evitando ([uo el organismo 
humano se infeccione; ya haciendo des
aparecer los focos infecciosos. En el 
pi'imer caso, el princi[)al precepto higié-. 
uico, cou el cual \)0\- sí solo bastaría 
para librarse do ella, sería alejarse de 

• lodo sitio pantanoso; pero como á nadie 
se nos puede ocullar'la imperiosa nece
sidad que muchos individuos tienen de 
habitar en medio de un foco palúdico, 
á éstos, pues, han de ir dirigidas pi;inci-
palmente nuestras aplicaciones higiéni
cas. 

-Por lo tanto, deben tener muy en 
cuenta los sujetos que vivan en medio 
de estos focos ó en sus inmediaciones, 
que lo que más predispone para enfer
mar de intermit«ntes^es la extenuación, 
los enfriamientos y las fallas en el régi
men alimenticio; así es, que excu.samos 
recomendar aquí, por ser ya del domi
nio de todos, las reglas generales de 
higiene respecto á dietética, vestidos y 
género de vida. 

Deben evitar igualmente ponerse bajo 
fa acción del agente palúdico á las horas 
^e la mañana y de la tarde, pues ya es 
cosa en extremo sabida que el miasma 
asciende á las altas capas atmosfóricias 
durante las horas del sol bajó la influen
cia de la irradiación solar, mientras que 

. fuera de estas horas desciende nota
blemente, situándose en coudciones 
abonadísimas de atacaí al hombre; por 
eso es de necesidad higiénica que todas 
aquellas personas que se ocjpen en fae
nas del campo en países pantanosos no 

empiecen sus trabajos hasta después de 
salir el sol, cesando en ellos antes de que 
este astro desaparezca del horizonte. 

Deberán á su vez reservarse del aire 
de la noche y de la mañana, beber el 
agua cocida, no habitar pisos bajos ni 
sótanos, sobre todo si son húmedos, bus
cando siempre para vivir pisos princi
pales y segundos, sin perder nunca de 
vista que el emplazamiento de los edifi
cios en estos sitios han de ser en las al
turas y, siempre que sea posible, al abri
go de los efluvios, para cuyo fin se ten
drá en cuenta la dirección de los vientos 
habilualmente reinantes en aquellas lo
calidades, con el objeto de no exponer á 
ellos las fachadas de las casas, y colo
cando asimismo, en la fachada que. esté 
frente á estos vientos el menor número 
posible de puertas y ventanas. También 
se ha recomendado, y no deja dé obte
nerse con él buenos resultados, el uso 
moderado de las bebidas alcohólicas, he
cho que nosotros hemos podido observar 
en nuestra práctica rural. 

Algunos autores han preconizado el 

"SO dsy>"'fi>'Q ^e.pi*'i"í^' á las dosis de 
20 á 25 centigramos diarios, como pro
filáctico; pero la más sana experimenta
ción clínica nos ha demostrado que no 
hay agentes farmacológicos profilácticos 
de las intermitentes, pues, según Cbava-
llier, se han observadoafeccionesfebriles 
hasta en las ítiismas fábricas de qui
nina "~~-

Sentado lo expuesto, con referencia 
al habitante de los países pantano.sos, 
réstanos ocuparnos, siquiera sea á la li
gera, por no dar más extensión á este 
artículo, de aque'las otras medidas que 
tienden directamente á combatir la ver
dadera causa del paludismo, producien
do el saneamiento de los terrenos. Para 
esto, debe evitarse en primer término las 
alternativas de inundaciones y deseca
ciones, impedir la mezcla de las aguas 
dulces y saladas, dar fácil salida á 
las estancadas, procurando por cuantos 
medios sean posibles á la desecación de 
los pantanos y lagunas, á cuyo fin es ne
cesario impedir [a introducción de las 
aguas afluentes evacuando las que allí se 
encuentren. 

La evacuación de un pantano, siem
pre que el agua provenga del suelo y la 
nivelación del terreno lo permita, puede 
hacerse ya por medio de fosos, tarjeas ó 
canales subterráneos;.si la configuración 
del suelo impidiera la salida del agua, 
habría que recuwir á la instalación de 
pozancos. Pero si aun con estos medios 
no fuese factible la evacuación completa 
serta indispensable el empleo de máqui
nas de vapor. 

Cuando el agna provenga del sÁsue • 
lo, Q\ drenaje es el único medio puesto 
en práctica, y el mis adecuado para 
extraer lá Immedad producida por la' 
iiifiliración de' agua en la tieiTa, cuyo 
pi'ocedimiento está reducido, como todo 
el mundo sabe, á abrir z^jas en .el sue
lo, que se cieitan después de haber co-
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